PAGE  
1

¡Hemos visto su estrella, y venimos a adorarle!
Homilía en la celebración del 10º aniversario 

de la erección de la Diócesis de Guarenas

 y de la Ordenación Episcopal de S.E. Mons. Gustavo García Naranjo

Amadísimos hermanos:

Con la Iglesia universal celebramos hoy jubilosos   la solemnidad de la Epifanía, es decir, de “la manifestación de Dios revelado en Jesucristo al mundo entero”. En efecto: Dios quiso revelar su amor y su cercanía en Jesús, el Mesías, no sólo al pueblo de Israel, representado en los humildes pastores; quiso también  manifestarse  al mundo entero, a aquellos que los judíos consideraban no creyentes, a quienes llamaban “los gentiles”, los paganos, representados en aquellos tres hombres sabios y religiosos, los reyes magos, que venidos de Oriente, se acercaron a Belén buscando al Mesías, al salvador del mundo.

Hoy todos los hijos y  miembros de nuestra Santa Iglesia Católica nos llenamos de alegría, pues, al igual que los Reyes magos, hemos  recibido el don maravilloso de encontrarnos con Jesús, el Rey de Reyes, el Príncipe de la Paz, Dios-con-nosotros.
Hemos recibido la gracia, y tenemos el privilegio y el don de haber visto la luz de la estrella de Belén, y la inmensa gracia de reconocer, como reconocemos, que Jesús es el Mesías, el hijo eterno de Dios hecho hombre, el redentor, al alfa y la Omega, el principio y fin de la historia.  Hemos recibido el don de la fe. Y este es un don espléndido  que en esta difícil época de secularismo y de tendencias antirreligiosas,  hemos de atesorar valorar  y proteger. 
¡Si, mis queridos hermanos¡ Damos gracias a Dios de todo corazón, porque el ha enviado a su hijo único, para que todo el que crea en él tenga vida eterna. ¡Damos gracias a Dios porque hemos visto su estrella, y venimos a adorarle!
LA IGLESIA VIVE, SE RENUEVA Y CRECE
Y hoy, los fieles de esta amada Diócesis, y con ellos toda la iglesia en Venezuela, se alegran y festejan también el décimo aniversario de la erección de esta nueva Iglesia particular y los diez años de ordenación episcopal de su querido Obispo, nuestro hermano, S.E. Mons. Gustavo García Naranjo. Como en aquel día memorable, 11 de enero de 1997, hoy está aquí  presente el episcopado venezolano, dando así testimonio de unidad fraterna y evangelizadora, y también participando de la alegría espiritual por el crecimiento de la Iglesia en Venezuela. 
Para mí, en particular, es motivo de gran alegría el poder presidir esta  solemne y festiva Eucaristía de acción de gracias, por gentil invitación de Su Excelencia Mons. García, en mi carácter de Arzobispo Metropolitano de la provincia eclesiástica de Caracas, a la cual pertenece esta Diócesis de Guarenas. Y  por esa gentileza expreso mi gratitud a S.E., Mos García.
Sí, mis queridos hermanos: impulsada por el Espíritu Santo, la Iglesia, vive, se renueva y crece. Y gracias a Dios, y a pesar de las dificultades de todo orden, en los últimos  cincuenta años la Iglesia en Venezuela ha experimentado un extraordinario crecimiento.

En efecto: en el año 1957 eran solamente 15 las Diócesis y Vicariatos Apostólicos del País. Desde entonces, gracias a Dios, se han creado 21 nuevas Diócesis territoriales, entre ellas esta querida Diócesis de Guarenas. Además  han sido creados el Ordinariato Militar, para la atención de los miembros de la Fuerza Armada Nacional y sus familias, y dos Exarcados de Rito Oriental. Se ha más que duplicado, pues, el número de Iglesias particulares, y con ello, también el número de Obispos, los auténticos y legítimos Pastores de la Iglesia de Dios,  Sucesores de los Apóstoles, dedicados exclusivamente al servicio del pueblo de Dios para la manifestación del Señor en medio de  nuestro pueblo venezolano.
Grande ha sido, en verdad el desarrollo de nuestra Iglesia en Venezuela. También por ello,  damos gracias a Dios.

LA DIÓCESIS DE GUARENAS

En particular, la creación de esta Diócesis de Guarenas fue muy acertada, pues de esta manera los fieles de las parroquias de Barlovento, y del eje Guarenas Guatire, antes integradas a la Diócesis de Los Teques, desde entonces reciben una mejor y más cercana atención pastoral; pueden como los Reyes magos, acercarse al pesebre para encontrar y adorar a Jesús.
Así es,  mis queridos hermanos: La Iglesia tiene como misión, al igual que  la estrella de Belén, que guió a los Reyes magos hasta el Pesebre,  señalar a los seres humanos el camino hacia Jesucristo, el único en cuyo nombre tenemos la salvación y el perdón de los pecados. Esa misión la recibieron los Apóstoles del mismo Cristo; y una vez recibido el Espíritu Santo en Pentecostés, se lanzaron por los senderos del mundo a anunciar el Evangelio de la vida nueva, de la gracia, del amor, de la justicia y de la paz. Y ellos, y más tarde sus sucesores, los Obispos, han ido estableciendo nuevas comunidades de fe, esperanza y caridad, que son las Iglesias particulares o Diócesis. 
Y así en nuestra querida Venezuela se estableció en 1531, hace 475 años,  la diócesis de Coro, más tarde trasladada a Caracas, elevada  luego al rango Arquidiócesis en 1803. De esta Iglesia particular de Caracas surgió más tarde, en 1965, la Diócesis de Los Teques, y luego, en 1996, gracias al empuje de su Obispo Diocesano de entonces, Mons. Mario Moronta R.,  gracias al apoyo de la Conferencia Episcopal y del Excelentísimo Señor Nuncio Apostólico  Oriano Quilici, el Santo Padre Juan Pablo II erigió esta nueva Diócesis, para bien de todos los habitantes de los Municipios  xx,yy,nn  del estado Miranda.
De esta manera, los fieles de Miranda en sus diversos municipios,  están desde entonces atendidos por la Arquidiócesis de Caracas, la Diócesis de Los Teques y esta  joven diócesis de Guarenas. 
Hay así una fuerte presencia de la Iglesia en esta hermosa zona, con las labores pastorales de su abnegado Obispo, Mons. García Naranjo, de los sacerdotes, religiosas y religiosas, y de tantos fieles laicos comprometidos y asociados en diversos movimientos, asociaciones y cofradías.

Y a todos les corresponde una hermosísima tarea: anunciar con entusiasmo, con alegría, con renovado ardor apostólico, como le pedía el gran  Juan Pablo II, la buena nueva de la salvación,  anunciar que Dios es amor,  y hacer presente los dones de Cristo en medio de este querido pueblo mirandino.
El futuro

Con alegría celebramos estos diez años, y agradecemos  a Dios por las innumerables gracias derramadas sobre los habitantes de esta querida tierra mirandina mediante la creación y crecimiento y desarrollo pastoral  de la Diócesis, con sus sacerdotes, sus religiosas y religiosos, sus almas consagradas, sus fieles comprometidos, asociados o no en diversas asociaciones laicales, unidos todos como corresponde a los hijos de la Iglesia,  en comunión de afecto y obediencia  a su Obispo diocesano, Mons. Gustavo García.

Y estoy seguro que esta celebración será propicia para impulsar un futuro de crecimiento apostólico, pastoral y religioso entre los fieles de la Iglesia particular de Guarenas.

En toda Venezuela y por supuesto, también en Guarenas, contamos ahora con el impulso del Concilio Plenario de Venezuela, que nos invita, con sus dieciséis documentos, a renovarnos en el Espíritu, a intensificar la labor misionera, a vivir más intensamente el amor de Cristo, a desarrollar una labor más armónica entre todas las instancias de comunión eclesial, a vivir una liturgia más participada, más interiorizada, más inculturada a contribuir enérgicamente a la gestación de una nueva sociedad. Para ello será necesario acoger con docilidad las enseñanzas conciliares, estudiar los documentos, y asumir con entusiasmo las líneas de acción que allí se nos presentan, para tener una Iglesia misionera, más cristocéntrica, más armónica y orgánica, más evangelizadora, más solidaria. Una Iglesia renovada por la fuerza del Espíritu Santo
Sí, mis queridos hermanos: miramos hacia atrás para dar gracias a Dios, pero también para ir hacia delante con nuevo ardor apostólico, con nuevo entusiasmo pastoral, con acrecentado fervor religioso. Así podremos ser, en esta tierra mirandina sal de la tierra y luz del mundo, fermenten de la masa, mensajeros del Señor de la vida y del amor, que es Jesucristo, Rey de Reyes y Señor de los Señores,  el único en cuyo nombre podemos obtener la salvación y el perdón de los pecados.

CONCLUSIÓN
Hoy, al celebrar el décimo aniversario, hacemos votos porque el señor bendiga abundantemente a esta joven Diócesis de Guarenas, en unión con su Obispo, quien también celebra diez años de haber recibido la unción episcopal, para convertirse, gracias al don de Dios por la fuerza del espíritu Santo, en sucesor de los Apóstoles, y representar sacramentalmente entre nosotros, entre estos fieles de la Diócesis de Guarenas, a Jesús, el Buen pastor. Lo felicitamos de todo corazón, por la labor realizada con su bondad, sencillez y cercanía, con su dedicación apostólica, con su intensa piedad y amor a Dios y a su Iglesia. ¡Que el Señor bendiga copiosamente a S.E Mons., Gustavo García Naranjo!
 En esta jubilosa ocasión oramos con fervor para que el Señor bendiga con generosidad a esta Iglesia con numerosas vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa. Que puedan surgir de las familias de Guarenas, de Guatire, de Caucagua, de todo el hermoso Barlovento, muchísimos jóvenes que quieran dedicarse al servicio de Dios y de su pueblo, haciendo presente aquí al mismo Jesús. Que crezca con intensidad la vida religiosa, la espiritualidad, el fervor de los feligreses de la Diócesis de Guarenas. Que con una pastoral social, con una acción social sólida y entusiasta, al servicio de los más pobres, se haga cada vez más evidente y vivo el amor de Cristo, y todos acojan con alegría el anuncio del Evangelio de que “Dios es amor”. Que el laicado comprometido y organizado se extienda y se fortalezca. En fin, que Dios derrame abundantemente sobre  esta joven Iglesia todos sus dones, para su gloria y para bien de todo el pueblo de Dios en esta zona del edsdo Miranda.

Encomendamos estas intenciones a la maternal intercesión de la Sma. Virgen María, Nuestra Señora de Copacabana, a fin de que obtenga de su Hijo Jesucristo, el Rey de la Gloria, muchísimas gracias celestiales para bien de esta iglesia particular. Que la Diócesis de Guarenas, sus fieles, sus sacerdotes, sus almas consagradas, sus laicos comprometidos, sean en esta zona el país, una estrella luminosa que guíe a todos los habitantes de la región hacia Jesús, Nuestro Divino Salvador. Amen.

